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PEIIIODICO DEFENSOR

DE LOS DERECHOS PROFESIONALES Y PROPAGADOR DE LOS ADELANTOS DE LA CIENCIA.

Sale los d'as s, I5 y as de cada mes.—Prkcios. lin Madrid por un
trimestre 10 rs.; por un semestre 19 y por un año H6.—lin provincias,
respectivamente. 14, 26 y 48.—Hn Ultramar por semestre 40, y por un
tño 74.—ün ei estranjero 19 por trimestre, 38 por semestre y 72 por año.

•Se suscribe en .Madrid, en la Hedaccion, calle del Caballero de (irada
núm. 9, cuarto tercero.— Librería de D. Angel Calleja, calle de Carretas

En provincias, ante los subdelegados de veterinaria, girando contra
correos ó remitiendo sellos de franqueo.

Por la ciencia y para la ciencia.—Union, Legalidad, Confraternidad.

ADVERTENCIA.

Los señores suscritores de provincia, cuyo abono terminó con el
número anterior, tendrán la bondad de satisfacer el importe del 4."
trimestre, ó avisar antes del 13 si gustan continuar honrándonos,
pues de lo contrario será este el último número que se les remita.

Se espera igualmente que los que se encuentran en descnbierto sa¬
tisfagan el débito que han adquirido, efectuándolo unos y otros en li¬
branzas del giro mútuo, mas bien que en sellos de franqueo, d lo que
recurrirán en último extremo pues existen, en la Redacciohi más
de 1,000 reales de estos.

SECCION DOCTRINAL.

Influjo (le la sal en la alimentación délos animales.

Queda manifestado ya el uso que en los primeros siglos
déla era cristiana se hacia, según Columella, de las prepa¬
raciones salinas para domesticar y amansar el ganado
vacuno. Uno de los mas furibundos adversarios del uso

general de la sal en agricultura, Baudement conviene en
que la sal puede ser muy útil bajo este concepto, pues
dice: «Entre los medios empleados por el hombre, para
reducir los animales á la domesticidad, uno de los mejo¬
res es complacer su gusto, dándoles alimentos que la na.-
turaleza no les facilita ó lo. hace poco. El hombre excita
en ellos de este modo un reconocimiento proporcionado
á su apetencia, hasta desarrolla de una manera artificial
nuevas necesidades que él ,solo podrá satisfacer en lo su¬
cesivo. Con tal objeto es con el que los antiguos han de¬
bido emplear la sal para captarse la afición, encontrando
asi la doble ventaja de satisfacer el gusto de los animales
que querían subyugar. De este modo atraen en Amé¬
rica grandes manadas de reses á los puntos donde las
quieren ver. Por el uso de la sal puede el hombre im¬
poner á dichos animales costumbres nuevas, amansarlos
y áun procurar y obtener su estabulación.»

Mono de usar la sal en la domesticacion de los ani¬

males.—¿Cómo debe emplearse la sal que se destina para
la alimentación de los ganados? Esta cuestión se ha re¬
suelto de varios modos; pero no tiene importancia mas
que en las localidades en que esta sustancia es rara y
esçasa. En ellas seles pone en disposición de que la puedan
lamer, ya directamente, ya colocándola en un talego que
se cuelga en el establo al alcance de las reses. Se sabe
que los pastores españoles salgan los ganados á terreno
y á mano, es decir echando la sgil en el suelo sobre una
superficie plana, que suele ser una piedra , donde las
reses van á tomarla, ó bien echándoles una poca en la

boca. Siempre que sea factible, es mucho mejor mez¬
clarla con el alimento.

Resúaien de los efectos de la sal.—Crccmos Conve¬
niente y de algun interés resumir en pocas palabras, y
cuestión por cuestión, el estado actual de nuestros cono¬
cimientos relativos á los efectos atribuidos al uso del clo¬
ruro de sodio en la alimentación.

1." La sal ha producido un desarrollo mas rápido en
las reses vacunas y lanares; pero no se ha comprobado
nada basta ahora en los demás animales.
2." No se han hecho experimènlos referentes al cebo

mas que en el ganado lanar, y en el mayor número de
casos la sal ha producido un efecto favorable perfecta¬
mente caracterizado.

3." La sal no aumenta là secreción de la leche en la
vaea. Se dice, pero sin experimentos bien justificados,
que aumenta el grado areomélrico.
4." Mejora la calidad de la carne.
5.° Ejerce una acción favorable en la fuerza¿fenera-

dora, la cual aumenta, y debe por lo tanto iníluir en la
conservación de las razas, aunque todavía se necesita lo
confirmen nuevos y repelidos experimentos.
6." Nada prueba aún obre en la calidad de las pieles

y producción de la lana.
I." El cloruro de sodio es un laxante, y como tal

puede emplearse en medicina veterinaria, sin sobrepasar
los limites para que no obre como veneno.

8.° Evita y atenúa las epizootias.
9." Hace que los animales beban mas, pero no tiene

igual acción para qué los animales tomen mayor can¬
tidad de alimentos.

10. Los excrementos contienen menos sal que la
que naturalmente existe en los alimentos ingeridos: esta
sustancia no ejerce, en el estado normal de los anima¬
les, influjo alguno en la materia seca de las evacuaciones
albinas que, en cada raza, subsiste en relación constante
con la materia seca de los alimentos.
II. Sale por el sudor una cantidad corta de sal.
12. La sal ingerida no sale inmediatamente del or¬

ganismo, pero al cabo de un tiempo suficientemente largo
se encuentra que las orinas han evacuado la mayor parte
del cloruro do sodio alimenticio.

15. La ingestion de la sal en los alimentos aumenta
el agua de las orinas, y también lo hace de la materia
.seca que estas contienen.

14. La porción demateria orgánica seca que sale de¬
más por las orinas, cuando se toma sal, está principal¬
mente constituida por el ázoe, que parece haberse fijado
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sobre la sustancia urinaria para Irasformariaen una canti¬
dad proporcional de úrea, de ácido úrico y de amoniaco.
\f). Doblando y aun triplicando el ázoe de las ori¬

nas, la sal debe doblar ó triplicar el valor de los abonos
procedentes de las evacuaciones urinarias de los ganados.

16. El uso de la sal disminuye la relación de la pers-
piracion con las evacuaciones.

17. La sal, en mediana dosis, obra como un tónico
y un diurético.

18. Es natural deducir de estos hechos que la sal
facilita la renovación de los sólidos animales y ejerce
una acción favorable en la conservación de las fuerzas
musculares y verificación de las funciones principales del
organismo.

Cantidad de sai. necesaria para los animales.—Pa¬
rece que la primer cuestión que habria que resolver con¬
sistiria evidentemente, en admitir que el hombre y los
principales animales tienen necesidad, en igualdad de
peso, de la misma cantidad de sal para el sostenimiento
de la vida. Conocida, como se conoce, la cantidad de sal
necesaria para el hombre, un cálculo muy sencillo faci¬
litaria la qiiehabia que dar á cada animal doméstico. Mas
se cometeria un error, admitiendo que todo animal con¬
tiene en los órganos la misma proporción de sal, y que
por consecuencia exige la misma cantidad para la reno¬
vación de sus tegidos, lo cual no es asi como se deduce
de cuanto dejamos expuesto.

Cantidad de sal necesaria para el hombre.—No ha
habido cuestión mas agitada que la del consumo de sal
en la raza humana, y á primera vista parece no debia
haber dificultad en determinar la dósis que necesitamos.
Si es imposible sobrepasar en la preparación de los ali¬
mentos cierto limite de salazón ó de sazonar las sustan¬
cias, en cuyo caso serian por necesidad repugnantes ; si
por otra parte nada hay mas fácil que conocer por al¬
gunos pesos la cantidad media de sal que recibe , para
que no estén insípidas ni saladas, no puede evitarse cierta
duda al querer fijar la dósis conveniente al régimen es¬
tático de la especie. Sin embargo, es factible obtener una
determinación suficientemente exacta.

Casi cuantos datos se han citado con este objeto deben
su origen al deseo de conocer el consumo total de las po¬
blaciones, para estudiar los efectos generales y aumentar
ó disminuir el impuesto sobre la sal. Dividiendo la suma
total por la de la población, se tendria la cantidad de sal
consumida por cada cabeza ficticia de esta población;
pero si esto puede ser bueno para el fisco, no tiene el
menor significado bajo el punto de vista fisiológico.

Si se advirtiese que el consumo total de cada país
fuera exaetamente el de la raza humana, pudiera eonse-
guirse un dato especifieo, fisiológicamente hablando, di¬
vidiendo este consumo por el pe.so medio de la pobla¬
ción. Mas, por lo común, en los cálculos formados para
determinar, el tanto de sal consumida por cada cabeza
en los diferentes países, se han hecho sin rebajar la sal
consumida en las industrias pecuaria, agrícola y manu¬
facturera.
La cantidad minima que se supone para cada indivi¬

duo de la especie humana son de 14 á 16 granos al dia.
En los animales herbívoros no es dable establecer una

regla exacta porque los alimentos tienen en si más ó
ménos sal según la tierra en que han crecido ; pero se
ha calculado que cada solipedo necesita una onza de sal
por dia.

Caddí res vacuna desarrollada se dice necesita 2 onzas

diarias, bajo igual concepto.
El cerdo en cebo necesita de 1 '/, dracma á 5 id. ; en

los casos regulares solo 2 dracmas, suponiendo que
los alimentos carecen de sal. Lo eomun es dar 1 dracma
al dia. Los ingleses dan 1 onza, pero es un exceso.
Al ganado lanar se le da, por término medio, bajo aquel

concepto, de 27 á 32 granos diariamente. Los ganaderos
trashumantes regulan una fanega ó fanega y media por
cada 100 cabezas durante el agostadero.

Resulta de cuanto aquí hemos expuesto: que la sal es
un elemento esencial para la alimentación del hombre y
de losanimales. Es inconcebible haya habido quien niegue
el que una sustancia universalmente esparcida alrededor
de los séres de la creación les sea útil y necesaria, mucho
mas al ver el verdadero placer que experimentan al
tomar cierta cantidad, y la avidez con que ,se dirigen á
los puntos donde la pueden encontrar.

Según las leyes naturales á que obedece el univer.so.
todo sér está constituido de modo para encontrarse en
una relación determinada con el medio en que deben ve¬
rificarse sus evoluciones. Si este medio se cambiara, los
séres que encierra experimentarían también modifica¬
ciones. En otros términos: el medio ambiente sirve de
premisas; los animales y los vegetales no son mas qu«
las consecuencias.

Del presente trabajóse deducen los siguientes teoremas:
1." Diariamente es accesoria cierta cantidad de sal

para la debida yerifieacion de las funciones animales.
2.® Cada especie exige una cantidad de sal propor¬

cional con la contenida en su organismo.
3.® Esta dósis debe ser tanto mayor cuanto peores son

los alimentos.
4.® La cantidad que debe añadirse al pienso es ade¬

más proporcional al peso del animal, debiendo rebajarse
de esta dósis la que naturalmente tengan los alimentos.

SECCION PRÁCTICA.

Curabilitlad de las'heridas cerebrales.

El célebre é incansable vivisector M. Flourens ha co¬

municado á la Academia de Ciencias de Paris los resul¬
tados de sus experimentos relativos á la tolerancia de la
sustancia cerebral, y como los creemos curiosos éinstruc¬
tivos, los ponemos en conocimiento de nuestros lectores.

Antes de referirlos recuerda algunos hechos análogos
tomados de los autores y de preferencia los que él mismo
hizo en 1822. En un animal al que había quitado los dós
lóbulos cerebrales, continuó la vida interior ó vegetativa
mas de un año; el animal perdió todos sus sentidos, toda
su inteligencia, quedando reducido al estado de puro au¬
tómata.—Otro, á quien extrajo el cerebelo, también vivió
más fie un año, sin volver á adquirirla regularidad de sus
movimientos; estando reducido al estado de un hombre
borracho.—La pérdida del cerebro habla hecho perder la
inteligencia, y la pérdida del cerebelo el equilibrio ó la
regularidad de los movimientos. Cuando se ha cogido el
hilo del laberinto, el hilo de la fisiología experimental, se
separan las facultades con los órganos, lo cual es el úl¬
timo término de la ciencia.

Para añadir nuevas demostraciones á estos hechos que
prueban la perfecta curabilidad de las lesiones traumá¬
ticas de la sustancia cerebral, le ocurrió á Flourens la
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idea de inlroducir postas ó balas de plomo desde 1 á 20
dracmas de peso en el cerebro del conejo y del perro.
Estas postas han sido colocadas en diferentes puntos de
la region superior del encéfalo, ya en la superior de
los lóbulos cerebrales, ya en la del cerebelo, etc.

La Operación se practicaba haciendo una corona de
trépano en el cráneo, é incidiendo despues la dura-madre
y luego ligeramente la sustancia cerebral, introduciendo
la posta. Abandonada esta á su propio peso. ha pene¬
trado poco á poco en la sustancia del cerebro formándose
camino, separando ó dividiendo lentamente el tegido.
Trascurridos algunos dias se la ha encontrado sobre la du¬
ra-madre que cubre la porción huesosa inferior. La especie
de fístula hecha por su trayecto quedó como conducto por
algun tiempo, cerrándose y cicatrizándose despues. Lo
mas curioso, es que si la posta no era muy gruesa atra¬
vesaba todo el espesor del órgano, lóbulo del cerebro ó
del cerebelo, sin desarrollar ningún síntoma, accidente ni
trastorno de las funcionés. Cuando la posta era gruesa ó
habla muchos postines, se desarrollaban abscesos.

En apoyo de estas aserciones presentó Flourens á la
Academia muchos recipientes con encéfalos procedentes
de animales en quienes habla operado. En uno se pudo
ver el cerebro de un perro en el que se habla colocado
en la parte superior del lóbulo izquierdo un postín de una
dracrna, que atravesó todo el espesor del lóbulo y se le
veía en la parte inferior cubierto por la dura-madre. ín¬
terin lo efectuó no se desarrolló el menor síntoma.

En otro recipiente habla otro cerebro de perro, en el
que se veia, al lado izquierdo del cerebelo, una bala que
casi no penetró en su sustancia y que tampoco desarrolló
síntoma alguno. Repetido el mismo experimento, produjo
signos de locomocion irregular conforme la bala iba pe¬
netrando. En el tercer recipiente habla el cerebro de un

conejo, cuyo experimento se practicó en diferentes con¬
diciones. La bala se colocó en la parte posterior del ce¬
rebelo, perpendicularmente al punto que Flourens de¬
nomina nudo vital. En cuanto llegó á él y pudo producir
cierta presión murió el animal.
Por último, otras dos vasijas contenian cerebros de

perros á los que se les habla extraído cierta porción. Se
veia en estos ejemplares la cicatrización formada, siendo
el tegido inodular ó de la cicatriz amarillento, duro y re¬
sisten té.

Estos experimentos, dice Flourens, me demuestran la
curabilidad de las heridas del cerebro á un grado que
todavía no puedo determinar, pero sí la facilidad singular
con que se curan. Me represento á la fisiología como una
sonda en la mano haciendo calas en un terreno descono¬
cido para descubi ir los orígenes de la vida y hacerlos queredunden en bien de la humanidad.
Flourens no limita á esto solo sus investigaciones;

cada trabajo suyo encierra siempre el anuncio de otro ex¬
perimento ulterior. Interin haya que descubrir, los ver¬
daderos sabios no piensan en el descanso.

REMITIDO.

%nt<> to<{o el «lereeliu eieiilítico.
Tomo la pluma |)or primqra vez, para ocuparme de un puntoimportante por demás, por lo que, y el estar desheredado de lasdotes necesarias para esta clase de trabajos, me hacen estar algo in¬tranquilo; y tal vez no coordinar las ideas de la manera que de¬biera; mas á pesar de esto, las exigencias de mi ánimo vencen todosios obstáculos que puedan oponerse á ello.

Es lina cuestión suficientemente debatida, la poca union y con¬
fraternidad que hay entre los profesores de veterinaria, ó mejor dicho,
entre los profesores déla ciencia que se ocupa en dar conocimien¬
tos para curar á los animales, criarlos y multiplicarlos: se ha lle¬
vado esta cuestión hasta el punto de suponerla como la causa mas
culminante del estado precario y deprimente en eue se tiipone hoy
á dicha ciencia, alegando esto como justo motivo para que los go¬
biernos no concedan lo que tan justamente es reclamado por las
personas que la representan.

Muchos son los fenómenos que se observan en la naturaleza, de
los cuales y de sus efectos, podemos dar una explicación más Ó
inénos lògica, la cual satisface la tendencia (¡ue hay en la huma¬
nidad hácia la sabiduría; mas nosucedeasí con las causas; pm's.oi|uemuchas de ellas se escapan á nuestras investigaciones, no obedecen
á nuestros inquirimientos, en una. palabra, nos son de.'^conocidas.
En vano se han esforzado hombres eminentes; en vano, lepito,

se han esforzado los Galileo, los Laplace y los Newton en ex|)liearla causa de la gravedad, haciendo con esto numerosos servicios á la
humanidad y á la ciencia, puesto que despiies de sus nunca bien
ponderados sacrificios, han tenido que desistir de la idea, explicando
solo el fenómeno prescindiendo de la causa.
Muy triste sería en venlad, que el Gobierno permaneciera impa¬sible á los ruegos y súplicas que le dirigen los representantes de la

veterinaria para alcanzar lo que de hecho y de derecho les pertenece
en sociedad, teniendo este proceder como un medio de castigar las
guerras intestinas que se observan éntralos profesoresque la ejercen.
Difícil es suscribir á estas ideas, si paramos nuestra atención en

el comport.imiento del Gobierno para con los profesores de otras
ciencias: efectivamente, si establecemos una ley de analogía veremos
que en todos los ramos del humano saber, y mucho mas aún en
aquellos que para ejercerlos hay gradación en la categoría do pro¬
fesores, es constante observar emulaciones y rivalidades, las mas
veces de mal género; mas esto no impide el que ocupen un lugarmerecido én sociedad. En comprobación de esta verdad recurramos
á los médicos que son los que mas puntos de contacto tienen con
nosotros; veremos que sostienen las mismas guerras y escaramuzas,
y, en la inmensa mayoría de los casos, más encarnizadas que las
nuestras, y sin embargo de todo, se les ve gozar de las preeminen¬cias y prerogatives que su diploma les asigna, y el Gobierno no va¬
cila un momento en conceder los beneficios que les son peculiaresá los servicios que prestan á la humanidad y á la ciencia.
Si nosotros nos contásemos exclusivos, ó lo que es lo mismo, fué¬

ramos los únicos que estuviéramos sujetos al castigo de los distur¬bios que se obscr\>an entre los que ejercemos la ciencia, siendo
estas ideas propaladas por los periódicos científicos, que sabemos nolos leen solamente los profesores, sí que también toda persona su¬ficientemente culta, quedaria de este modo probado, y sin recurrirá'otro medio, la falla de rectitud del Gobierno, asimismo su incon¬
secuencia; pues esto sería tanto como desatender los inmensos be¬
neficios que reportamos á la humanidad con el ejercicio de la pro¬fesión; eslos beneficios no pueden ser en manera alguna desaten¬didos en el estado actual de los conocimientos que poseen todos los
municipios, y mucho menos por móviles tan mezquinos como .«onlas simples discordias que existen entre los profesores de uno ómuchos pueblos, cuyos disgustos no deben salir de los reducidoslímites de cada establecimiento ; pues á la verdad , y sea dicho de
paso, no he podido darme razón de los adelantos que trae para laciencia, ni para la conducta moral de los profesores, el poner de re¬lieve las faltas cometidas, bien sea en el ejercicio de la profesión,hora en sociedad como particular. Yo en mi modo de ver, para laenmienda de estas faltas, tomaria otro camino mas fácil y corto queel que generalmente se adopta, divulgando á veces absurdos come¬
tidos por una y otra parte, no solo á la gran familia veterinaria sinotambién á las [lersonas curiosas de otras ciencias.
Nos atormenta en verdad, los continuos ayes de ciertos albéitares

que Ae quejan del comportamiento que gastan los profesores nove¬les, ó lo que es lo mismo, esa especie de aversion que tienen hácialos jirofésores recien salidos de las escuelas, y mucho más llama laatención, que sean prohijados y defendido.s por personas que nadadesconocen, que todo lo comprenden, y que saben muy bien los ele¬mentos del odio que los unos tienen á los otros; .«abido es, que enlos mundos conocidos, todo es relativo, por lo cual no hay cosabuena á ménos que no haya otra peor, y viceversa; pues bien, par¬tamos de este principio; concedo haya albéitares aptos, aplicados ycon una conducta moral intachable, mas no nos quedemos en esto;establezcamos un paralelo entre unos y otros profesores y veremossin grandes esfuerzos que no es dable imaginar tantas fallas come¬tidas por los veterinarios, á no verse en la dura necesidad de obrarfuera de los principios que la sana moral nos enseña; consecuencia
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fatal de procedimientos anteriores. Sabido es el buen órdea y mé¬
todo que se observa en las escuelas; sabidos son también los ade¬
lantos que en diclios establecimientos se liaceii, de donde resulta la
disparidad en conocimientos entre ambas clases de proí'e.sores.;- re¬
sultado de esto, que si bien es cierto que en el orden habitual de
la práciica de cada uno, estos con los conocimientos cientílicos,
aquellos con sir empirismo, lodos cumplen con su misión; no su¬
cede así en los casos arduos, pues entonces la ciencia y nada mas
que la ciencia es la que triunfa. Ya be concedido que hay albéi-
tares aptos, pero estos son en escasísimo niimero; no sucede así con
los veterinarios, los que amamantados con una leche fecunda en
ideas cientííicas, saben triunfar'de lodos cuantos casos se les pre¬
senten; en unos, curando enfermedades graves, en otras diagnosti¬
cando otras difíciles, y en todos, dando solución á cuestiones cien¬
tííicas, que de ningún modo podrían resolverse; de estos triunfos
resultan los odios, las enemi-stades y los procedimientos ligeros que
por una y otra parle se obsery^au, siempre teniendo por móvil la
ialta de capacidad para conocer la pre|)onderancia de conocimientos
en la veterinaria actual sobre, la antigua albeitería.
A nadie que haya saludado una cátedra se le ocultará lo que es

la moral en general, y que una parle de esta, es la moral veterina¬
ria; pues bien, si en general nos ensei'ia los deberes como hombre,
en particular nos los enseña como veterinario; no es dable com¬
prender que ignominiosamente vayamos á olvidar unas lecciones
tan sábiamente y con tanta oportunidad explicadas en las cátedras
por profesores suficientemente instruidos; me opongo abiertamente
á que hay alumnos que desatiendan estas laudables explicaciones,
como no hace mucho se divulgaba; pues si así fuese, nunca mere¬
cerían la aprobación de sus dignos catedráticos en materia tan in¬
dispensable; de este modo se comprenderá con facilidad, cómo un
profesor que posee los principios de moral y de la ciencia en su ex¬
tension, tiene mucho adelantado para el buen comportamiento, ya
sea como hombre cientílico con sus comprofesores, hora en cual¬
quiera de .los actos de su vida pública y ]irivada.

Las verdaderas sociedades de nuestros dias están formadas por
personas conocedoras, por lo cual no se hacen morosas en com¬
prender el comportamiento de una y otra clase de profesores, y
esta es la razón del por qué les merecemos censuras mas honrosas
que las que en lo general obtienen los que carecen de los conoci¬
mientos antedichos. -

Para concluir; no puedo avenirrue á la calificación de hermanos
que se nos hace; pues si prescindimos de una acepción genuina de
esta palabra, que todos descendemos de un padre, nunca podremos
hermanarnos científicamente considerados ; pues esto conducía á
decir que agricultoresy simples trabajadores en las faenas del campo
son iguales y lo mismo podria decirse de un licenciado en medicina
ó doctórenla misma ciencia, y un simple cirujano; clases entre las
que existen diferencias en sus conocimientos que se hacen notar
hasta de la persona mas trivial; mas si á individuos ajenos á la
ciencia les merecemos calificaciones, tan injustas como indebidas, y
hacen esta hermandad, no sucede así entre los que conocemos la
categoría de profesores.

Ocufiemos cada uno nuestro terreno sin que' esto redunde en per¬
juicio de los demás; así lo piensa el que suscribe profesor veteri¬
nario.— Madrid y Agosto 22 de — Francisco Mora y Pa¬
lomino.

Escrito el remitido que precede con la mas sana in¬
tención, cual no podia esperarse menos de la ciencia,
educación, moralidad y conciencia de tan distinguido ve-
teripario, será por lo tanto muy poco lo que sobre su
contenido lleguemos á decir.

Que la desunion entre los profesores es la causa de
muchos de los males que lamentamos lo comprueban las
rebajas que en las igualas y herraje hacen demasiados
profesores, y las peticiones de servir gratis las inspec¬
ciones de carnes; siendo sensible que entre unos y otros
se cuenten profesores que han estudiado en escuela la
moral veterinaria. De aquí la denigración por nosotros
mismos, y que el Gobierno retrase la aprobación de la
tarifa, teniendo quien sirva de balde sin gravar al pre¬
supuesto municipal, en su capítulo de salubridad pública.
El Gobierno tampoco protege á los profesores de me¬

dicina humana. Léanse smo los periódicos que la repre¬
sentan V de preferencia La Razón ó antiguo Látigo, que

tanto trabaja por la confederación , único remedio para
corregir tantos males. Las ciases médicas tienen su
repre.sentante en el Congreso de Diputados que denuncia
los abusos. La veterinaria carece de faianje tan patente.

Es innegable que la imprudencia, falta de educación
y de compañerismo, fruto de la enemistad y de la envi¬
dia. hace ostensible cosas que deberian quedar en si¬
lencio; pero aunque denigran y rebajan mas al que las
divulga que á la persona ó personas contra quienes se di¬
rigen, no dejan por eso de perjudicar á la clase en general.
También es verdad que existe una antipatía entre ve¬

terinarios recien salidos de las escuelas y los albéitares,
y viceversa, pero los motivos son conocidos. Se les quiere
privar hasta de los derechos legalmente adquiridos y que
una mala inteligencia puso en duda. La defensa es na¬
tural. Es cierto que los albéitares, considerados en ge¬
neral , tienen ménos instrucción que los veterinarios,
pero hay muchísitnos que pueden equipararse con los ve¬
terinarios de mas nota, porque su aplicación, los lihros,
los periódicos,científicos, suplen á la viva voz que no pu¬
dieron oir; no son verdaderos empíricos como gratuita¬
mente se les supone, y pueden triunfar y explicar no de
todo, ni todo, porque tampoco lo hacen los veterinarios;
esto está fuera del poder del hombre.

¡Duda el Sr. de Mora y Palomino que haya quien
falte á la moral! Lea los periódicos de la ciencia y en¬
contrará escritos que son un baldón para los pasados, pre¬
sentes y futuros; que parece increíble haya habido hom¬
bres que los hayan confeccionado y dado cabida con tan
escandaloso cinismo. Bien es verdad que nadie cree en
las cosas que no baria el que sanamente opina ; por eso
duda de tan grande falta.

Sentimos infinito, y se nos figura lo habrá dicho ino¬
centemente, sin la aplicación que puede darse á la frase,
de que no puede avenirse con la palabra de hermanos
que á los albéitares se les da. científicamente comsidera-
dos. Muchas son las reflexiones que pudiéramos hacer,
al ver se repudia de la familia los que nos engendra¬
ron y enseñaron; mañana podrán decir lo mismo de nos¬
otros los que nos sucedan.
La ciencia es una, idéntica en su esencia y resultados,

llamada albeitería cuando nació y se la bautizó y veteri¬
naria cuando .se la confirmó. Lo que ha hecho es aumen¬
tar su dominio, su esfera; gracias á los progresos de los
que nos han precedido y á los profesores actuales. pero
no por esto han variado de objeto. Todos somos hijos de
la madre común, lo único que han variado han sido nues¬
tros padres, pero no por esto dejamos de ser verdaderos
hermanos, como lo son los farmacéuticos antiguos y mo¬
dernos, los médicos y cirujanos puros y los médico-ci¬
rujanos. Solo deben ser repudiados y considerarlos como
hijos bastardos, espúreos, los que falten á la moralidad,
á la union, confraternidad y compañerismo de los que
componen esta gran familia, tan útil como indispensa¬
ble, que tiene por objeto la conservación, midtiplicacion
y mejora de los animales domésticos, base funiJaméntal
de la riqueza y poderío de las naciones.

RESUMEN. Influjo de la sal en la alimentación.—Cuiabiüdad de las
heridas cerebrales. — Ante todo el derecho científico.
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